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Blasco Ferrer en ARGOS. 
Su expresión artística es-

culpe la brevedad del gesto, 
esta brevedad empero es 
dramática e insinuante; el 
gesto breve si no es trans­
cendente es mejor que no 
salga del todo emocional 
que ¡o origina. Su materia 
en escultura es el ¡lierro. 
Hierro forjado al que comu­
nica el artista una palpita­
ción que parece deba paga" 
con la muerte, tal es el es­
fuerzo y la punzante expre­
sión contenidos en esta es­
cultura. El hierro, expre­
sión de una edad en la pre­
historia, no pierde en Blas­
co Ferrer un ápice de su 
fuerza. Escultura descarna­
da en su gesto, brava y es­
toica en su forma, especial 
en su estética. A pesar de 
la pesadez de la materia que 
trabaja, el espacio no es 
ajeno a su concreción; es 
un soplo originario que rin­
de culto al hondo significa­
do del hierro en el puente 
del poder humano de la his­
toria. La luz especial emer­
ge del todo escultórico, la 
agudeza de placas domina­
das forma unos planos de 
luz y fuerza que nos dan la 
la medida de la bravura y 
el genio del escultor. Sus 
dibujos y pinturas, siguien­
do el mismo ritmo que sus 
forjas, pierden intensidad 
emotiva al faltarles vehícu­
lo tan definitivo como el 
hierro. Pese a todos sus 
planos pulidos son un pun­
to de apoyo donde serenar 
nuestros nervios en tensión, 
desde que topamos con la 
primera forja de este artis­
ta, ya consagrado, tanto 
tiempo ausente de nuestras 
salas, pues seria hacia el 
32 o 33 cuantió tomó par­
te en una colectiva en la 
Sala Pares, desde entonces, 
su obra no se había asoma­
do en nuestras salas de ex­
posición. Su aparición des­
pués de tantos años ha pro­
ducido verdadera expecta­
ción. 

1. G. Bergachneider en 
SALA VAYREDA - Esculpe 
¡a materia con un espíritu 
inmanente en la propia raíz 
de la misma. Se apoya su 

escultura en las formas em­
píricas de la naturaleza. Su 
concreción es de un valor 
enorme, ya que con el pecho 
desnudo hermana la natura­
leza con el espíritu emana­
do de su creador, Dios. lu' 
teresante de sugerencias es 
esta escultura, en verdad, 
repasemos un momento en 
su contemplación y en el 
canto desnudo de sus super­
ficies lizas, pongamos el 
calor que les falta ahora en 
que ya no tienen el calor de 
la tierra que las besó en mi­
lenios de luz. 

Bergschneider es ameri­
cano, de Boston, nació el 
año 1920, establecido, des­
de Í953, con su familia en 
Lloret de Mar. Junto con sus 
esculturas presenta también 
pinturas y dibujos' En los 
mismos simplifica en dema­
sía, y no busca conceptos 
en los que encuentre apoyo 
su estética elemental, todo 
al contrario de lo que pasa 
con la escultura, donde su 
primitivismo conciente se 
apoya en la soledad de ¡a for­
ma olvidada en medio del 
cosmos de la naturaleza. 
Sus *Cunasi>,maternidades, 
en las tres experiencias que 
realiza de este tema aprc' 
henden un intimismo subs­
tancial que hace veamos 
palpitar esta piedra fría al 
influjo de una pragmática 
emotiva. Sus obras 7 y 8, 
tituladas ambas ^^La mano 
del porteador*, exqresan 
con fuerza y luz humana, 
la decisión de la masa, con-
densada en una mano cuyos 
nervios vibran al himno co­
tidiano del trabajo. Tam­
bién talla en madera, sobre­
saliendo la titulada «^Láza-
ro^, verdaderamente defini­
tiva. 

NOTA. —Dos exposicio­
nes de vanguardia, de las 
que sirven y son punto de 
referencia para destricar el 
marasmo en su expresión 
de clacisismo estático que 
inunda nuestro arte de unas 
luces somnolientas. de las 
que nos empeñamos en no 
despertar. Dos lecciones de 
sinceridad que siempre sa-
cundaremos con todas nues­
tras fuerzas.—\.\ih Bosch C. 

Es incontestable que Ho­
llywood no ahoga a todo el 
mundo: hace los posibles 
por lograrlo, pero no acaba 
de salirse con la suya. Y asi, 
al margen de las grandes 
productoras, a veces en su 
mismo seno, pero bajo el 
nombre de producción aso­
ciada, o el nombre del luce­
ro del alba, consiguen algu­
nas mentes creadoras aque­
llos logros artísticos sin los 
cuales sería imposible ha­
blar del cinema fuera de la 
esfera industrial y de pre-fa-
bricación. 

Existen unas películas que 
parfeieipan de la intensidad y 
complejidad artística de las 
grandes obras cinematográ­
ficas eternas y al propio 
tiempo obtienen el máximo 
favor del público: constitu­
yen la aspiración del pro­
ductor normal. Con ellas se 
gana el prestigio y el dinero 
necesarios para satisfacer 
corazón y arcas. 

Y, finalmente, existe un 
cine que pretende fustigar 
vicios sociales o circunscri­
tos a determinado sector de 
la sociedad, y entonces es 
muy difícil que la película 
obtenga el consenso unáni­
me del público. Especial­
mente cuando el mundo cri­
ticado es el del cine, es de­
cir, cuando la gran máqui­
na de ilusiones enseña, en 
la misma pantalla, el orín 
que la corroe. Únicamente 
el gran talento y el poder de 
síntesis de Billy Wilder con­
seguía, ayudado por la labor 
de la Swanson, sacar a flo­
te un film tan amargo como 
«El Crepúsculo de los Dio­
ses». 

La crítica del mundo del 
cine revive en «Cautivos del 
Mal», producción dé John 
Houseman, para el director 
Vicente Minnelli. Aunque 
aquí trátase del encubra-
miento de un productor, 
que habiendo comenzado 
por independiente, pretende 
nada menos que rehabilitar 
un nombre —el suyo— hun­
dido en el descrédito por 
culpa de su padre. El proce­
so victorioso del joven Shi-
elds, que este es el nombre, 

nos es [narrado con mano 
firme. Y, al mismo tiempo 
que asistimos a él, interesa­
dos por su suerte, vamos pe­
netrando en los secretos de 
una industria inhumana, so­
bre la cual planea inevitable­
mente una sombra de neu-
losís colectiva constante: 
para crear el clima de in­
quietud, más diría, de incer-
tidumbre casi existencial 
que el cine por dentro lleva 
aparejado, se nos cuentan 
tres historias de tres seres, 
—un director, una estrella y 
un argumentista— que estu­
vieron en contacto con el 
omnipotente productor Shi-
e l d s . y a l o s que causó da­
ños irreparables, con su am­
bición y con su sed de domi­
nio, con sus tácticas y téc­
nicas de zarpazo, violencia 
o astucia. El caso Shields 
vale asimismo como análi­
sis, —ciertamente somero — 
de una «'acción» inmediata 
sobre los seres a él someti­
dos, como descripción de 
un moldeamiento de almas, 
de imposieión de una mente 
dotada por la victoria, so­
bre quienes, so capa de co­
laboradores, debían ser en 
definitivas cuentas, sola­
mente alfombra para su po­
deroso andar el día de la 
victoria. 

En dicho análisis se cen­
tra todo: no,hay más. Pero 
la película, bastante desliga­
da de convencionalismos de 
origen comercial, cuenta ya 
entre las que merecen verse. 
Y. además de la hábil, muy 
hábil y discreta dirección de 

'Minnelli, con momentos 
francamente logrados, como 
el desenlace del episodio c'e 
Georgia, dentro del automó­
vil, y coa otros donde la cer­
canía de la realización de 
Wilder pesa, cuenta con los 
valores interpretativos de 
Lana Turner, Kirk Douglas, 
Dick Pow^ell, Barry Sulli-
van y Walter Pidgeon, a los 

que creo que hay que citar 
por este orden, a la hora de 
establecer méritos interpre­
tativos. 

). Valiverdú A. 


